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LOS 
La intoleran

cia. por para
dójico que pa
rezca. es una 
forma de 1 a
mor. Quizás la 
más i'rritante y 
peligrosa qua 
exista. pero 3'-· 

mor al fin y a1 
cabo. 

El maestrn 
q u e insfru~·e 
ríg-idamente al 
díscípulo. e 1 
padre que so

mete al hijo y en general, el 
hombre que intenta dominar 
al hombre, lo hacen para obli
garlos. a ser igual que e11os y 
lo hacen por amor. Creen asl 
salvaorlos, llevándolos al buen 
camino, porque se consideran. 
los únicos justos. Pero se e
quivocan porque la salvación 
es un negocio particular, pro
pio de cada ser. Cada uno de
be de salvarse a sf mismo, a
quf en la tierra o en la vida, 
futura, según se quiera enten
der. Se equivocan también en 
la forma q' le dan a su amor, 
porque lo hacen infecundo. La 
mejor forma del amor es la 
del sacrificio y entrega al ser 
que se am~, re!lpetándoio so
bre todo en su esencial cali
dad de existir como el otro, 
a quien yo puedo amar. 

La intolerancia e!I un per
sonaje que ha estado casi 
siempre presente en la hiSto
ria de los hombres. En alguna3· 
épocas se h&ee más fuerte, y 
sus efectos perniciosos son más 
visibles. Las causas que la 
producen varían y asi hay in -
tolerancdas muy diversas. 

En la Edad Media, los hom
bres vivieron formando lo que 
se llamó "la república cristia
na", sometidos a dm: potesta
des·: una espiritual, la de la 
Ig'lesia otra temporal la del 
Imperi'o. Estirs dos potestades 
de vocación universal preten-
dieron dominar al mundo oc
cidental. Con la llegada del 
Renacimiento, el esquema 110 
resiste más y estalla. La Re
forma Religiosa y el nacimien
to de~ estado moderno, penen 
fin a las pretensiones de do'
minación universal, tanto en 
lo espiritual como en lo tem
poral. 

En algunos países la Ref.oc
ma no tTae serios prcble:;,:i.i 
religiosos porque, bien SN t C'.l
tólicos o protestantes, u na de 
la~ .. P,os fuerza1 . dm:p.in:l'.. ~µ. 
España, no hay car-:po p'.lr-:1 Hl 
minoría refo::mista. En loi 
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pafses del norte. Jos papistas 
quedan exduidos. Pero en o
tros lurrares, come por ejem
plo en Francia. las fuerzas es
tán más o menos equilibra-das 
y la nación pe!:rnanecerá dolo
rosamente fragmentada en dos 
grandes gruoós 0 puestos. Por 
un lado católicos, por el otro 
hugonotes. 

Todo el sirrlo XVI, es un si
glo de luchas religiosas en 
Franela. Los hombres no pue
den tolerar que exista otra 
idea de Dio~ que la que ellos 
tlenen. Los excesos se suce
den de uno v otro lado. Una 
noche, desnt1és deL matrimó
nio de Enrique III de Navarra 
protestante, con Margarita de 
Francia, católica, se produce 
una de las mavores carnice
Tias que los hornbres han he
cho, por su falta de respeto al 
semejante. Anrovechando la 
presencia en Parfs de los más 
destacados dirigentes protes
tantes. venidos con motivo de 
la boda real. un grupo ·de ex
tremistas católicos intentan e
limlnll'r el problema religioso, 
enviando al infierno a todos a
quellos que no quieran acep
tar su cielo. Se calcula que al• 
rededor de 40.000 personas, 
perecieron degolJadas en la 
tristemente célebre noche de 
San Bartolomé. 

En nuestros días 1a toleran
cia religiosa no cfrece serios 

· problema'S en los uaíses occi
dentales. salvo en España don
de las Cortes el año pasado, 
todavía estaban cHscmtiendo la 
ley de libertad de culto. 

Pero otro tioo de intoleran
cia se ha sustituido a la reli
giosa. Es fa intclerancia polí
tica. Si los hombres ya no se 
matan por la idea que de Dios 
tengan. los homhres se siguen 
matando por la idea que del 
estado o de la política tienen. 

Uno de los momentos en que 
la intolerencia política alcan
zó su más 3'1to grado, fue en 
los años siguientes al fin de 
la Segunda Guerra Mundial. 

·La humanidad se dividió en 
- dos bandos y una nueva gue

rra se inició, "la guerra fría". 
Para nosotros occidentales, los 
marxista-s adquirieron la, cate
goría de demonios malditos y 
su exterminio sólo podfa me
recer la Tecompensa divina. 
Para les hombres. situados. al 
ot:-o lado del Telón de Ace
ro, los caoitalistas y todos los 
que de alguna manera contri• 
buimos il r;nantenei; el .riiste~~ 
rc1n co!~\'erlimoi:í c>n unos .viles 
ex¡:i:otador<:s, a los cuales h,ay 

que combatir a sangre y fue
go. 

Por fortuna e~ta man~'.-.'1 ne 
ver las cosas ha iéo can:>fr1n
do. Se puede decir que en Eu
ropa fue en donde primero ter 
minó 1a guerra fría>. Est:mo V() 

que el camhio ha 'lido obra 
sobre todo. de un gr·an e>h
dista, personaje sin~ula!' qüe 
en estos momento~ b~!:e serir>ot 
prcblemas en s1.i p'.ltria. Eí gi"
neral De Gaul1e. fue el p:·:
mero en mirar baria l'l> r.:~o:-,
tes Urales. sin odio y con h 
serena actitud que acomp:ifü1 
a quien sabe que \·a a trnbr 
con hombres, de creencias muy 
diferentes e> cierto. pero ho~
bres al fin :'\• al cabo y no de
monios maldito~. 

Este cambio de actit>:.td ha 
favorecido un prnce<;o qu:~ se 
ha ido comunicando !enhrr.en_ 
te al restQ del mundo. Su:i e
fectos beneficie~ºº se han nn
nifestando Pn uno y rit:-o fa
do. El bloque rnmunista ha 
perdido su carácte:- m0n01ítl
co y al marxisme de una n'l
ción, el de la Unión SoviéF
ca, se ha sucedido e~ m'1rxis
mo de las nacione~. con la 
presencia desde har.:e unos a
ños de Tifo en Yug.:•esl;o.·da y 
con la aparición de mt ~\·J.s po
siciones en Checoesi0vaquia, 
Rumania y hasta si se quiere 
en Polonia. 

En Costa Rica todad'l t<>ne
mcs restos dr> ·e:-:ta gtw~:·a f:·fo. 
Somos intolerante~ fr0nfr: a 
quienes no pi0nsan p·••füc'.l
mente como n0sotro~. Nut•<;tra 
intolerancia nr:>~ ha i;,,.,.~<h a 
prohibir a 10~ costarr're!l'~~ 
de ideas marxistas. el funl'.'. i'l'
namiento como partido poHt:
co. Esta into1eranc::a "e en• 
cuentra consagrada en el pá
rraío 2? del artírufo 31 ¿,; l':I. 
Constitución. ~.Yit·mr;;3 e~:"" 
párrafo tenga v]~enr· hi., n') n~)3 
engañemos, Costa Ri<Ca neo se
rá una democrada ,. ter:dre
rnos dos clases de dudaden.0;;, 
al igual qtle suce<'le en Africa 
del Sur. en donde prr otra 
causa de intolerancia- c0!'\"l.0 e;; 
el color de la pit>!. lo<: b:a.ncn<J 
tienen la plenitud de der~
chos y lo;; neg:·o~, só:o. un.a 
parte de ellos. 

Mientras en C"5t:1 P i ~a s" 
mantenga la prohihic'.ó'.l cCJ ~B
titucional mencionada, tend re_ 
mos también des cia.5es de du
dadanos; una, h d~ 1s3 blan
cos con todos 103 der"!ch03. 0-
trao, la de los "ne1rro; roj'Js", 
.súlo .~m ima pa~·t~. ¡:·v:q ui> es
tán de~Drovi,tos de lo;;; d:ara
chcs politico3.. 


